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LA OCUPACIÓN EPISCOPAL COMPLUTENSE EN LA ESPAÑA TARDOANTIGUA

Según los estudiosos del tema la sede epis­
copal complutense se conforma a partir del 
descubrimiento de la sepultura de los santos 
mártires Justo y Pastor, que en el siglo iv d.C. 
fueron mandados decapitar por Daciano. Sus 
sepulcros —de los que tenemos referencia es­
crita en el propio siglo iv 2— fueron extraña­
mente olvidados, y ya en el siglo v d.C., el 
obispo de Toledo, Asturio tuvo —según San 
Ildefonso 3— una revelación de su existencia 
y, sacándolos a la luz, quedó dedicado al ser­
vicio y devoción de los niños mártires, dejan­
do abandonada su sede toledana. En palabras 
de San Ildefonso, ésta era la razón por la que 
a Asturio, «según la tradición, se le conside­
ra como el noveno obispo de Toledo y el pri­
mero de Complutum» 4.

Asturio firma, como obispo de Toledo, las 
actas del Concilio I de Toledo, celebrado en 
torno a los años 397-400 d.C. Recordemos que 
este Concilio se realiza con asistencia de dieci­
nueve obispos, en el consulado de Estilicón, 
en tiempo de los emperadores Arcadio y Ho­
norio, en plena problemática priscilianista.

El problema surge cuando observamos que, 
si bien, Asturio puede considerarse como el pri­
mer obispo de Alcalá y promotor —sino ini­
ciador 5— del culto a los Santos Niños, la se-

1 Citamos, principalmente, a Manuel Sotomayor Muro, La 
Iglesia en la España romana y visigoda (siglos I-VIII), en 
Historia de la Iglesia en España (vol. I), de R. García Vi- 
lloslada. Ed. Católica. B.A.C. Madrid, 1979, pp. 76-77. 
Este autor da abundantes referencias bibliográficas, antiguas 
y modernas, por lo que renunciamos a su enumeración.

2 Paulino de Ñola, Carmen XXXI: CSEL 30, pp. 328-9, 
ten M. Sotomayor Muro, op. cit.

3 San Ildefonso de Toledo, «De viris illustribus». Ed. y 
estudio críticos de Carmen Codoñer Merino. Salamanca, 1972, 
pp. 116-118.

4 Idem.
5 A. Fábrega Grau, Pasionaria hispánico (2 vol.), vol. I, 

pp. 150-156.
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de episcopal o, al menos, su representante, no 
aparece en las fuentes conciliares que se nos 
conservan de la Tardoantigüedad hispánica6, 
hasta el siglo vn d.C., concretamente en el 
año 633 en que se celebra el IV Concilio de 
Toledo. La cuestión estriba en si durante este 
tiempo la sede episcopal complutense se con­
formó como tal, o si se necesitó todo este tiem­
po para que —quizás, debido al auge del culto 
a los pequeños mártires— Complutum se con­
formara en sede.

Desde luego, es perfectamente posible, que 
no se hayan conservado las actas de todos 
los concilios celebrados en la Península —reco­
gidos en la «Colección Hispana»—; ya va sien­
do menos probable —aunque no imposible— 
que se hayan perdido, precisamente, todos 
aquellos en los que participaba el obispo de 
Alcalá. Ello supondrá, en líneas generales, que, 
de haber concilios anteriores al de esta fecha 
que no formen parte de la colección de refe­
rencia, en los que participase la sede complu­
tense, es harto probable que le fueren próxi­
mos cronológicamente. Por ello, entendemos 
que la sede como tal se conformaría sobre es­
tos años (primer tercio del siglo vil), y que, 
dado que Asturio no fue sucedido en vida por 
ningún otro obispo en la sede toledana para 
la que había sido nombrado, durante este tiem­
po (siglos v y vi), Complutum carece de sede 
propia y sigue —como en época de Asturio— 
a cargo del episcopado de Toledo.

Lo anteriormente expuesto nos indica que, 
si bien por razones psicológicas y morales po­
demos seguir considerando a Asturio como el 

6 J. Vives y otros, Concilios visigóticos e hispano-romanos, 
C.S.I.C. Barcelona-Madrid, 1963 (ed. bilingüe de las actas con­
ciliares de la «Colección Hispana». Explicación en el Preám­
bulo de este mismo libro, págs. I-XV.
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primer obispo complutense, desde el punto de 
vista de la conformación de un mapa y una 
jerarquía eclesiásticos, el primer obispo al que 
podemos designar como «complutense» es el 
del Concilio IV de Toledo: HILARIO. Con 
él, vamos a iniciar una lista de los obispos 
complutenses de los que podemos tener no­
ticia a través de esta fuente —la principal—, 
sin descartar por ello que en fuentes más in­
directas haya menciones específicas a obispos 
de la futura Alcalá de Henares, de los que 
las actas conciliares no den noticia.

El Concilio IV de Toledo se celebra en 633 
d.C., en el año tercero del reinado de Sisenan- 
do —el 5 de diciembre de la era 671—. A él 
asisten sesenta y seis obispos de España y la 
Galia. Hilario aparece en el puesto XVI —mar­
cado así en las propias actas—, entre Bonifa 
de Coria (XV) y Eusebio de Baza (XVII), con 
la mención «Hilartus ecdesiae Conplutensis 
episcopus subscripsi» —fórmula similar a la 
de todos sus compañeros—. Su presencia se 
constata nuevamente en el V Concilio de To­
ledo, celebrado en 636 d.C., en el año prime­
ro del reinado de Chintila —era 674—, al 
que asisten veinticuatro obispos de diversas 
provincias de España. Ocupa ahora el puesto 
octavo, entre Eusebio de Baza (7.°) y Marce­
lo de Urci (9.°), con la mención —similar a 
la de sus compañeros—, «Ego Ilarius ecdesiae 
Conplutensis episcopus subscripsi».

Hilario se nos sigue apareciendo como obis­
po complutense en sucesivos concilios; así, en 
el Concilio VI de Toledo de 638, celebrado en 
el año segundo del reinado de Chintila —el 
9 de enero de la era 676— (según J. Orlan- 
dis 7, sería el tercer año del reinado de Chinti­
la). A él asisten cuarenta y ocho obispos de 
España y las Galias. Hilario aparece en decimo- 
tercer lugar, entre Eusebio de Baza (12.°) y 
Jacobo de Mentesa (14.°) (número XXVI en 
Toledo IV; 14.° en Toledo V) —si bien, Bo­
nifa de Coria se encuentra en undécimo lu­
gar—, con la mención «Ilarius ecdesiae con­
plutensis episcopus subscripsi». Y ya en el 
VII Concilio de Toledo de 646 d.C., celebra­
do en el quinto año del reinado de Chindas- 
vinto (sexto, según J. Orlandis)8 —el 18 de 
octubre de la era 684—, con la asistencia de 
treinta obispos, Hilario aparece en quinto lu­

7 J. Orlandis, La España visigótica, en «Historia de Es­
paña», Ed. Credos. Madrid, 1977, p. 303.

8 Idem.

gar, con la mención —como vemos algo evo­
lucionada— «Hilarius gratia Christi eiscopus 
ecdesiae Conplutensis haec estatuía definiens 
subscripsi», entre Protasio, obispo metropoli­
tano de Tarragona (4.°) y Deodato de Ca­
bra (6.°), siendo precedido solamente por tres 
obispos metropolitanos y el de Toledo. Esta 
será la última aparición de Hilario en las ac­
tas conciliares. Su actividad, pues, se constata 
entre los años 633 y 646 d.C.; catorce años, 
al menos, en los que Hilario, primer obispo 
reconocido de la sede de Alcalá de Henares, 
ocupó la misma. Participa, pues, de cuatro con­
cilios, en los que ocupa una buena posición y 
ya que está siempre entre el primer tercio de 
los obispos firmantes, podemos deducir que el 
episcopado complutense nació a la actividad 
conciliar con empuje y prestigio, probablemen­
te, porque se apoyaba en el culto a los Santos 
Niños —que se encuentran entre los primeros 
mártires del cristianismo hispánico—, que de­
bía de ser, pues, de fuerte arraigo eclesiástico 
y popular.

La fecha de 635 d.C., que da Esteban Aza- 
ña Catarineu para el obispado de Hilario se 
inserta correctamente, como podemos obser­
var, en su ejercicio episcopal. Suponemos que 
la fuente de Azaña, Julián Pérez, es la que su­
ministra los demás datos aportados por éste, 
siendo, por cierto, abundantes, lo cual es sig­
nificativo. Se cita a Hilario como «varón no­
ble de Francia, que contrajo nupcias con Evan- 
cia, hija de Evancia y de Ofilón, hermano del 
padre de San Ildefonso e hijo de Atanagildo; 
Evancia, madre de la esposa de nuestro obis­
po, era hija de Nicolás, Príncipe y Conde Pa­
latino Godo, hermana de Eugenio III y de 
Lucía, madre de San Ildefonso: de suerte que 
la mujer de Hilario era prima del Santo por 
ambas líneas: muerta esta señora, fue electo 
Hilario obispo complutense, pues generalmen­
te esta silla la ocupaban prelados de alta dis­
tinción; muerto Hilario, su suegra pidió a Ve­
nancio Fortunato, celebrase con sus versos las 
virtudes del difunto prelado, escribiendo éste 
un discreto epigrama...».

Así pues, según esta fuente nos confirma, 
la posición de Hilario fue siempre buena e iba 
pareja a su ocupación de la silla complutense 
y a su posición social e influencia socio-religio­
sa. Para esta época, como ya observábamos en 
nuestra memoria de licenciatura 9, la categoría 

9 Idem.
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